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13 JUNIO 2021 CICLO B. 11º DOMINGO ORDINARIO 

Lecturas: 1ª Ezequiel  17, 22-24 2ª 2ª Corintios 5, 6-10.Evang: Marcos 4, 26-34 

 

1º Meditamos: Como aquel labrador de la Parábola de hoy, yo tengo  mi campo, donde 
siembro y recojo mi trigo y  mi cosecha, y con ella, mis sueños, sudores y trabajos. Y 
pienso que todo el campo es mío: mi semilla, mi riego, mis horas de trabajo. También 
son para mí la lluvia o la sequía, el viento. Y así vamos todos por la vida, con nuestro 

campo a cuestas. La abuela se desvive y angustia con sus hijos y nietos, los padres con 
su casa, su salud, sus hijos, su trabajo. Nos echamos encima lo que pasó, lo que puede 

pasar, lo que habrán dicho, u opinado. Tememos no sé qué.  Nos llevamos a la cama 
cada uno su campo, nos desvivimos día y noche. 
 Y Jesús, en la parábola de hoy, a la que muchos han llamado la Parábola de la 

Providencia, intenta derramar una lluvia de paz y confianza sobre este problema 

internacional que se llama ansiedad.  Nos echamos el mundo encima como Marta, a la 
que Jesús decía: Te preocupas por demasiadas cosas. El labrador de la Parábola de este 
domingo hace todo lo que puede por su campo, y confía y deja hacer, mientras la semilla 
crece y llegan los frutos. Piensa que el campo es suyo (digamos: prestado) pero que la 
fecundidad es de Dios. Sabe que  por  madruga,  no amanecerá más temprano. 
¿Por qué, no nos recogemos y meditamos en estos  
 7 SACRAMENTOS DE LA PAZ? 
1º Piensa que tu campo no es tuyo. Lo ha puesto en tus manos el Señor, pero tú y tu 

campo seguís en sus manos. Trabaja, camina ¡y confía!  

2º Piensa que las 24 horas de cada día son para ti, pero el Señor, para que no te 
atolondres, te las va dando segundo a segundo, como el aire que vas respirando o los 
pasos que vas dando. No te eches encima el día, ni mucho menos el año o la vida entera. 
No te amontones. Practica el paso a paso – poco a poco, 
 3º Tu vida, y la de todo el mundo, no se verá libre de vientos y tempestades. No las 
combatas ni las imagines de antemano, porque a lo mejor no son esas, sino  otras; 
porque, con ellas, cuando lleguen, vendrá la gracia y la fuerza del Señor.  
4º Dios te ha regalado la memoria, una bolsa dorada para guardar recuerdos. No la 
llenes de amargura o resentimiento. Llénala de gratitud y canta tus bendiciones.  

5º Como cuando eras niño, acuéstate con el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, como el 
labrador de la Parábola, y deja en buenas manos tu campo, porque si el Señor no guarda 
la ciudad, en vano vigilan los centinelas (Ps.126).  
6º Aprende el arte de la apacibilidad: deja brotar la Paz, riega con ella tu campo y tus 
gentes, sonríe a Dios que te sonríe, no te desmadres. ¡El Señor vela a tu lado!  

7º   Jerarquiza tu vida. No le des tanta importancia a la ganancia; Además es mayor 
ganancia el perder o perderse, como las semillas, que luego se convierten en árboles. 

 

 2º Compartimos: Haced juntos un examen de conciencia sobre los 7 Sacramentos de la 
Paz. Compartid ansiedades y luchas de superación en vuestras vidas. 
3º Compromiso: Celebra en esta semana un Día de Acción de Gracias para rezar y abrazar 
a la vida y a las gentes que te quieren. No te pongas nervioso, ¡tranquilo! 


